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 La diferencia entre el hombre (macho y padre) y la mujer (hembra y madre), considerada como un dato esencial e imprescindible de la naturaleza humana, derivada, por otra parte, de la creación divina, está hoy sometida a debate por la más reciente cultura sexual, que, contestando la naturalidad de la diferencia entre varón y mujer, reivindica el derecho, incluso en el plano jurídico, a definir de otro modo el género sexual al que se pertenece.




 Con el propósito de ofrecer los elementos interpretativos y los criterios de evaluación necesarios para orientarnos en la llamada cuestión del gender, en la primera parte del texto he esbozado, de entrada, el desarrollo de las teorías de género y su incidencia en el plano político-jurídico. A continuación, considerando la posición de la Iglesia católica y distinguiendo entre ideología del gender y perspectiva de género, he señalado los límites de la primera y los valores de la segunda. En vistas a una necesaria elaboración ulterior del pensamiento del género sexual he sugerido, por último, algunas perspectivas antropológicas y algunas coordenadas bíblicas.




 La oportunidad que me brinda la presente traducción al español me ha permitido integrar el texto italiano con una segunda parte que, recogiendo el desafío planteado por la cuestión del gender, reflexiona sobre la relación y sobre la identidad del hombre y de la mujer, auspiciando una nueva cultura capaz de conjurar el poder del uno sobre la otra y de valorar, no obstante, su diferencia en vistas a la comunión amorosa.




 Con este fin, me he ocupado, en primer lugar, del tema del encuentro entre hombre y mujer, al objeto de extraer las principales dimensiones de una adecuada antropología sexual. La reflexión sobre su encuentro plantea, en primer lugar, una dimensión interpersonal, por la que el hombre y la mujer se reconocen como tales en la medida en que están recíprocamente dispuestos a la interacción. La reciprocidad interpersonal se revela en los cuerpos masculino y femenino, que constituyen la diferente modalidad simbólica del ser en el mundo del espíritu humano. Esta dimensión corpórea inserta la reciprocidad interpersonal entre hombre y mujer en el espacio de la sociedad y en el tiempo de la historia, asignando a la antropología sexual, respectivamente, una dimensión cultural y una dimensión temporal. En la reciprocidad interpersonal, corpórea, cultural y temporal del hombre y de la mujer se revela su origen divino, al que corresponde la dimensión trascendente de la antropología sexual.




 Doy las gracias al editor español, que ha promovido esta renovada configuración del texto italiano insertándolo en la importante colección Presencia Teológica.
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Primera parte: 
LA CUESTIÓN DEL GENDER.  
Un desafío antropológico








Introducción







 Curioseando en la etimología de las palabras, nos enteramos de que el término «género» procede de la misma raíz que el término «generación»1. La procedencia común de ambos términos nos induciría a reconocer el estrecho vínculo que existe entre el género sexual y la generación humana. En efecto, los seres humanos, de manera semejante a otras innumerables especies de seres vivos, generan, engendran, de dos modos diferentes, de tal manera que, ya según Aristóteles, «se define al macho como el ser que engendra en otro, y a la hembra como el ser que engendra en sí mismo»2.




 La diferente modalidad generativa especifica la diferente identidad de los engendradores –los progenitores–, a los que las lenguas indoeuropeas han dado el nombre de «padre», si es varón, y de «madre», si es mujer, así como la identidad de los engendrados –los hijos–, llamados «machos» si han nacido de un cuerpo diferente del suyo, y «hembras» si han nacido, en cambio, de un cuerpo semejante al suyo.




 Durante mucho tiempo a lo largo de la historia, y de manera difusa en las múltiples culturas, en el ser varón/padre se ha reconocido la esencia del hombre, mientras que en el ser mujer/madre se ha visto la esencia de la mujer.




 La diferencia entre el hombre (macho y padre) y la mujer (hembra y madre), considerada como un dato esencial e imprescindible de la naturaleza humana, derivada, por otra parte, de la creación divina, está hoy sometida a debate por la más reciente cultura sexual, que, contestando la naturalidad de la diferencia entre varón y mujer, reivindica el derecho, incluso en el plano jurídico, a definir de otro modo el género sexual al que se pertenece. Las actuales reivindicaciones e implicaciones con respecto a la identidad, la diferencia, las relaciones sexuales, componen lo que, asumiendo la categoría más recurrente y debatida, puede ser definido como «la cuestión del gender».




 El presente texto, con el propósito de ofrecer los elementos interpretativos esenciales y los criterios de evaluación para orientarse y, eventualmente, adentrarse en esta cuestión, procederá, tras algunas notas preliminares (1), a trazar el reciente desarrollo de las teorías de género, elaboradas especialmente por el pensamiento feminista (2). A continuación, consideramos la incidencia político-jurídica de la cuestión, ilustrando el significado y la ambigüedad de la categoría de gender (3), y después presentamos la posición de la Iglesia católica, a nivel de diplomacia, magisterio y tendencias eclesiales, sacando a la luz los valores de la «perspectiva de género» y los defectos de la «ideología del gender» (4). A continuación, y con la intención de favorecer la necesaria elaboración ulterior de la cuestión, se ofrecen algunas perspectivas antropológicas (5) y coordenadas bíblicas (6).




 La idea que acompaña al desarrollo de la reflexión propuesta en estas páginas es que la actual cuestión del gender, no exenta, a buen seguro, de peligrosas insidias para la identidad sexuada y las relaciones sexuales de los seres humanos, constituye un desafío antropológico que demanda una nueva cultura de las relaciones entre el hombre y la mujer, capaz de conjurar el poder del uno sobre la otra y de dar valor, en cambio, a su diferente identidad en vistas al amor recíproco.





Capítulo 1: 
Notas preliminares sobre el gender












 La categoría de gender, con la que hoy se acostumbra a indicar la cuestión del género y, de una manera más global, la de la identidad sexual, aparece definida y entendida de un modo en absoluto unívoco.




 



 



 1. La nebulosa del gender





 



 La aproximación a la cuestión del gender resulta inmediatamente confusa a partir del mismo término que la evoca. El mantenimiento del término inglés incluso en otras lenguas da a entender que las traducciones no son fieles al significado original. En efecto, el término inglés gender no equivale al español «género», con el que suele traducirse. A diferencia del español «género», que puede ser entendido, bien en un sentido específicamente sexual, bien en un sentido genéricamente humano –varón y mujer son dos géneros sexuales, pero pertenecen al único género humano–, el inglés gender se refiere únicamente a la diferencia específica que connota a los seres humanos, sin significar su pertenencia común a la misma humanidad. Sin embargo, a diferencia del español «género», que también puede ser entendido como sinónimo de «sexo» –se habla de «sexo» masculino y femenino», pero también de «género» masculino y femenino–, el inglés gender no es sinónimo de sex, con respeto al cual, por el contrario, se subraya la distinción.




 La confusión semántica relativa al término gender se complica ulteriormente por la indeterminación del concepto, asimilable a una percha en la que se cuelgan y superponen diferentes modos de entenderlo. El concepto de gender se entiende, de hecho, de diversos modos: como «sexualidad», masculina o femenina; o bien como «personalidad», tanto masculina como femenina; y se comprende, de otro modo, como condición social o posición, subordinada o privilegiada, en el ámbito político. En términos más formales, el concepto de gender ha sido asimilado a una categoría objetiva, o socio-cultural o performativa3.




 La confusión semántica y la indeterminación conceptual asemejan la cuestión gender a una nebulosa constituida por la convergencia y mezcolanza de diversas variables, correspondientes no solo a «hombres y mujeres, masculino y femenino, relaciones e interacciones», sino también al «modo en que estos dos tipos humanos realizan, padecen y modifican en el tiempo la relación entre ellos y con el mundo»4.




 



 



 2. Categorías de referencia




 



 Con el fin de orientarnos en esa nebulosa semántica y conceptual del gender, es oportuno recordar al menos las principales categorías que, por diversas razones, entran en la compleja definición de la identidad sexual humana5.




 Una primera categoría, relativa a la dimensión física del cuerpo, es la de sexo biológico, que viene dado por los componentes genéticos, somáticos y cerebrales.




 Otra categoría, referible a la dimensión psíquica, es la de identidad de género, relativa a la percepción que el individuo tiene de sí mismo, de acuerdo o no con su sexo biológico. A esta categoría, que indica el sentimiento psíquico del propio ser sexuado, se refiere más inmediatamente el término gender.




 Conectadas con la identidad psicológica de género están, a continuación, las categorías de orientación sexual, que indica la tendencia del propio deseo sexual, y comportamiento sexual, que atiende a las modalidades de su realización.




 Una categoría ulterior, referida a la dimensión socio-cultural, es la de rol de género6, que indica el comportamiento sexual que una sociedad espera y promueve en un sujeto.




 La aproximación a la identidad sexual, en la medida en que es identidad sexual humana, contempla, además de las dimensiones física, psíquica y socio-cultural, la dimensión del espíritu humano, de modo que las precedentes categorías deben ser integradas con una categoría que indique el carácter propiamente humano de la identidad sexual. Con este fin, entre las más comunes se encuentra, sin lugar a dudas, la categoría de libertad.




 Las variables que entran en juego en la definición de la identidad sexual componen la constelación en cuyo interior se percibe mejor la actual cuestión gender, o sea, las instancias que ella promueve, las tensiones que suscita y las implicaciones que comporta.




 En primer plano, entre las variables que configuran la cuestión gender está la cultura social, sobre la cual, en un marco todavía introductorio, es oportuna una consideración ulterior.




 



 



 3. El relieve de la cultura social




 



 En la evolución y adquisición personal de la identidad sexual, y más directamente en el rol y la identidad de género, influye de una manera notable –como muestran las investigaciones de la sociología y de la antropología cultural– la cultura social a la que se pertenece7. El influjo de la cultura se ejerce principalmente a través de la «socialización», o sea, del «proceso mediante el que los nuevos nacidos se convierten en miembros de la sociedad»8.




 En el proceso de socialización se pueden reconocer dos etapas principales, correspondientes, respectivamente, a la socialización primaria y a la socialización secundaria. La socialización primaria tiene lugar en el interior del ámbito de la familia en los primeros años de vida del individuo, en los que adquiere las competencias sociales de base. La socialización secundaria, generalmente a partir de la escolarización, dota al individuo de las competencias sociales específicas para asumir su propio rol en la sociedad a la que pertenece.




 El influjo del ambiente socio-cultural en la plasmación de la identidad sexual comienza ya desde la socialización primaria, emblemáticamente con la imposición de un nombre que adscribe al recién nacido al sexo al que pertenece. Después tendrán una gran incidencia las actitudes y los comportamientos del padre y de la madre, que transmiten modelos de identidad sexual, respecto de los cuales los hijos varones y las hijas mujeres deben situarse de diversa manera, en el delicado equilibrio entre la separación de la figura materna, válida para ambos, y la identificación con el progenitor del mismo sexo, que para las hijas es la misma madre, y para los hijos, en cambio, el padre.




 La socialización secundaria –en la que desempeñan un importante papel no solo las relaciones asimétricas con las figuras educativas, especialmente en el ámbito escolar, sino también las relaciones con el grupo de los iguales, de gran atracción en nuestros días a causa del desarrollo de las redes sociales– proveerá de elementos para confirmar o para contestar, y en cualquier caso a (re)definir la identidad sexual adquirida en la familia, incentivando algunas vivencias y censurando otras, como es el caso emblemático, debido a su función iniciática, del autoerotismo y de las primeras experiencias sexuales.




 El influjo de la cultura social sobre la identidad sexual ha fijado de una manera difusa el género masculino y el género femenino en configuraciones perfectamente definidas y diferenciadas. Lo acontecido a lo largo de de los siglos, sin embargo, ha favorecido en la época contemporánea la aparición de notables cambios que se han traducido, ante todo, en transformaciones consistentes de los roles sociales de género, masculino y femenino, pero, también en la fluidificación de la identidad psicológica de género, que llega incluso a poner en tela de juicio el mismo código binario, masculino y femenino.
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Capítulo 2: 
Las teorías de género











 

 La actual cuestión del gender se puede representar teniendo en cuenta las dos variables que, asumidas o contestadas, connotan las diversas teorías existentes: se trata de la naturaleza corpórea y de la cultura social. En una y otra de ellas se basan, respectivamente, el esencialismo natural y el construccionismo socio-cultural, las dos teorías que ejercen de referencia para ilustrar la evolución de la cuestión del gender en la época contemporánea1.




 Para el esencialismo natural las diferencias de género derivan de la diferente naturaleza psico-física del hombre y de la mujer, que por eso nacen tales. Lo comprobarían, a nivel biológico, las diferencias hormonales, cerebrales y reproductivas; y a nivel psicológico, la diversidad de la primera experiencia decisiva de la relación con la madre, que en el caso de la niña es de su mismo sexo, y en el del niño, en cambio, de sexo diferente.




 A diferencia del esencialismo natural, el construccionismo socio-cultural considera que las diferencias de género son una elaboración de la cultura social, de suerte que uno no es hombre o mujer desde su nacimiento, sino que llega a serlo con posterioridad. La sexualidad masculina o femenina, lejos de ser un dato originario, sería, para decirlo con Michel Foucault, una «producción discursiva» en función de una «relación de poder»2.




 La incidencia del poder social, gestionado sobre todo por las instituciones de la familia, del Estado y de la Iglesia, ha sido puesta de manifiesto y criticada por la línea de pensamiento marxista-freudiana, que en los años sesenta y setenta del siglo XX incidió profundamente, ante todo, en el movimiento estudiantil y, a través de él, en toda la sociedad occidental, llegando hasta nuestros días3.




 Es en la estela de esa línea marxista-freudiana donde se ha desarrollado el movimiento feminista, al que debemos la mayor influencia en la elaboración de las teorías de género. Conscientes de simplificar la recensión histórica de la cuestión del gender, vamos a limitar la atención a este movimiento, cuya evolución, sin embargo, explica su emparentamiento con los movimientos gay, lésbico, bisexual y transexual.




 El desarrollo del feminismo con respecto al gender podemos dividirlo en cuatro fases4, que se concentran, sucesivamente, en la paridad de género, la construcción del gender, la deconstrucción del gender y la individualización del gender5.




 



 



 1. La paridad de género




 



 El primer feminismo, que reivindicaba la paridad del género femenino con el masculino, fue inspirado por la obra de Simone de Beauvoir, El segundo sexo6, cuya tesis encuentra una expresión sintética en su célebre lema: «Mujer no se nace; se hace». El género femenino no es algo que dé la naturaleza, sino que depende de la cultura social, y no hay motivo alguno para que sea discriminado socialmente con respecto al masculino, como ha sucedido a lo largo de casi toda la historia. La reivindicación de la igualdad por medio de la lucha en favor de la paridad de derechos apunta a eliminar toda diferencia de género que pretenda apoyarse en una base natural.




 El feminismo de la paridad no niega toda importancia a la naturaleza en orden al ser mujer, ni aclara tampoco qué relación mantiene con la cultura. Su pensamiento queda polarizado por la discriminación y por la emancipación de la mujer. La emancipación femenina se traduce, a nivel social, en la lucha contra el poder masculino, transmitido especialmente por la institución matrimonial y por la estructura patriarcal de la sociedad. A un nivel más personal, la emancipación femenina se traduce en la adquisición de poder sobre el propio cuerpo, de tal modo que, al contar con el desarrollo de las técnicas contraceptivas, fecundativas y abortivas, las mujeres puedan vivir en libre autonomía la sexualidad y la maternidad.
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